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Editores y lectores suelen recibir con agrado los cuadros, gráficos, 
dibujos de línea, diagramas y fotografías en los artículos cientificos, porque proporcio- 
nan cierta relajación visual a páginas que de lo contrario podrían calificarse de “grises” 
o “densas“. Pero la apariencia es lo de menos. La única razón válida para incluir ma- 
terial ilustrativo es mejorar la presentación del contenido científico. Si el autor puede 
describir los resultados con una redacción clara y breve, no se requiere nada más. La 
presentación eficiente de la información es el único objetivo importante. Por lo tanto cabe 
preguntarse, desde el punto de vista de los autores, cómo es posible garantizar ese fin. 

La mayor parte de lo que se indica en este articulo -continuación 
de una serie sobre lo que los editores esperan de los autores- puede encontrarse en 
cinco fuentes distintas. El libro de Huth (1) sobre estilo y formato de la literatura médica 
y los manuales de estilo del Council of Biology Editors (2) y de la American Medical As- 
sociation (3) son obras de referencia excelentes que orientan sobre todos los aspectos de 
la escritura científica destinada a la publicación. Quienes se toman en serio escribir li- 
teratura biomédica consultan estas obras tanto como sus diccionarios y glosarios. Hay 
otros dos libros que no son manuales de estilo, sino “recetarios” para la preparación de 
ilustraciones científicas (4,5). Se trata de obras algo técnicas, pero muy claras y comple- 
tas. Los autores deben consultar también las normas que proporcionan las revistas en 
las que quieren publicar. Es conveniente que se fijen cuidadosamente en los cuadros e 
ilustraciones publicados. Muchas veces lo único que hay que hacer es seguir las normas 
que proporciona la revista. 

A pesar de lo mucho que se ha publicado sobre el tema, es fre- 
cuente que los editores y los revisores de manuscritos importunen a los autores pidién- 
doles que modifiquen cuadros y figuras cuya revisión puede ser muy costosa. En este 
editorial se comentan los principios generales para preparar material de ilustración y se 
dan orientaciones específicas sobre los problemas más comunes. 

Principios generales 
Si el único fin es presentar los datos de manera competente, las 

siguientes reglas son aplicables. 

0 No hacen falta cuadros o figuras cuyo contenido puede integrarse 
fácilmente en el texto. Por otra parte, la información ya presentada en un cuadro o fi- 
gura no tiene por qué repetirse en detalle en el texto. 

0 El material ilustrativo debe ser todo lo claro y sencillo que sea 
posible, pero debe proporcionar suficiente información para que sea comprensible sin 
acudir al texto. 

’ Publicado originalmente con el título “IUustrative material: What editors and readers expect from authors” 
en Canadzan Medrcal Assoc~atzon Joumnl 1990; 1435) 447449. Se traduce con autorización del autor y de la 
Canadian Medical Assoaation. 
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Canadá. 

159 



0 La presentación de los datos en un cuadro o figura debe ser cohe- 
rente con la forma en que esa información se presenta en el texto y en otros fua- 
dros y figuras. 

0 Los cuadros y figuras deben numerarse y citarse en el texto. 
0 Un número excesivo de cuadros o figuras, especialmente si son 

extensos, puede generar terribles problemas de montaje. Según Huth (6), uno o dos 
cuadros o figuras por cada página de revista -aproximadamente 3,5 páginas meca- 
nografiadas- minimizan la confusión visual para el lector. Lamentablemente, no hay 
una regla que sea consistente y de fácil aplicación. 

Hay otros principios generales cuya importancia no tiene que ver 
con la presentación de los datos sino con una mayor eficiencia en asuntos de edición y 
producción. 

0 Las leyendas de los cuadros y las figuras deben ir a doble espacio 
y cada cuadro debe mecanografiarse en una hoja separada. Si un cuadro es demasiado 
largo y no cabe en una página, debe continuarse en otra en la que se indicarán de nuevo 
el número del cuadro y los encabezamientos de las columnas. 

0 Debe escribirse con mayúscula solo la primera letra de la primera 
palabra de los titulos o encabezamientos y, por supuesto, cualquier nombre propio, tér- 
mino o abreviatura que se escriba normalmente con mayúsculas. 

0 Hay que evitar las abreviaturas que no sean unidades normaliza- 
das. Si hay que usar alguna, es necesario explicarla en notas al pie de la figura o el cuadro. 

0 Cuando se incluyen citas bibliográficas en cuadros o figuras, los 
números de las citas deben seguir un orden consecutivo (lugar del texto en el que la 
figura o el cuadro se menciona por primera vez). 

q Las figuras y los cuadros deben prepararse teniendo en cuenta el 
tamaño de página de la revista. Los cuadros muy grandes pueden no entrar en una 
página y son difíciles de leer. La reducción de figuras muy complejas para que puedan 
entrar en la anchura de una o dos columnas puede hacer que pierdan detalle elementos 
gráficos pequeños y que algunas Eneas resulten demasiado finas. 

0 Los cuadros o figuras reproducidos o adaptados de articulos pu- 
blicados deben ir acompañados de una declaración firmada por el propietario de los de- 
rechos de autor (copyright) en la que se autorice su uso. 

Orientaciones específicas 
cuadros 

Para los editores, el problema principal es que los autores suelen 
olvidar que los cuadros deben ser comprensibles por sí mismos, sin ayuda del texto. 
Cada cuadro debe tener un titulo que lo describa por completo. Los titulillos de colum- 
nas (verticales) y filas (horizontales) deben ser claros y han de incluir unidades de me- 
dida cuando proceda. 

Los autores deben comprobar en el original que los números no 
tienen errores y son coherentes con lo establecido en el texto. Las discrepancias entre 
los datos en el texto y en los cuadros hacen perder el tiempo a los editores y a los árbi- 
tros que revisan el articulo, y ponen a prueba su paciencia. 
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Los autores deben incluir solo los datos que son pertinentes o sig- 
nificativos. El hecho de que se obtuvieran ciertos datos en el estudio no es justificación 
para agobiar con ellos al lector. 

Por ultimo, los autores deben indicar en cada cuadro las medidas 
estadísticas utilizadas y los casos en que hubo diferencias significativas. 

Gráfkas, mapas y diagramas 

Las gráficas generadas por computadora han dado lugar a una re- 
volución en la preparación de ilustraciones, pero también han generado nuevos proble- 
mas. Para producir buenas ilustraciones es esencial cierto talento gráfico, de ma- 
nera que, úsense o no gráficas de computadora, las figuras debe prepararlas alguien 
que sea experto. 

Las impresoras de matriz de puntos no imprimen con calidad su- 
ficiente para que la figura pueda ser reproducida fotográficamente. Los autores que no 
tienen acceso fácil a impresoras láser pueden enviar figuras obtenidas a reelaborarlas si 
el manuscrito recibe una aceptación condicional. 

Las gráficas, los diagramas de dispersión y los histogramas son 
útiles principalmente para mostrar cambios o tendencias a lo largo de una gama cuanti 
o cualitativa; también son útiles para resumir datos muy numerosos. Hacer un gráfico 
para representar tres puntos es, por poner un caso, una manera muy costosa de pre- 
sentar información que puede incluirse fácilmente en el texto. 

Las explicaciones de símbolos presentan problemas especiales. 
Probablemente, lo mejor es incluirlas en el epígrafe de la figura, pero pueden estar den- 
tro de ella cuando se hallan abarcados por el rectángulo imaginario delimitado por los 
ejes Xe Y. 

Las leyendas de figuras, como los títulos de cuadros, deben expli- 
carse por sí mismas, de manera que la figura y su contenido se entiendan sin consultar 
el texto. Cada leyenda debe describir la figura y sus elementos y explicar cualquier abre- 
viatura o símbolo. Los autores deben evitar la tentación de incorporar la leyenda dentro 
de la misma figura, ya que lo más probable es que sea eliminada. 

Los “Requisitos uniformes para preparar los manuscritos que se 
proponen para publicación en revistas biomédicas” (7) indican que las ilustraciones de- 
ben tener como mínimo 127 x 173 mm y no exceder de 203 y 254 mm. Esto significa 
que para una revista como la Cunndian Medid Associntiorz ~our& la anchura de la figura 
debe reducirse como mínimo 3% y como máximo 67%. Al idear la ilustración el autor 
debe considerar si irá a lo largo o a lo ancho; en cualquier caso, la anchura no debe re- 
ducirse más de 35%. El tamaño de las letras y símbolos debe ser tal que, cuando se re- 
duzcan, la altura de una minúscula (por ejemplo, z) debe ser como mínimo 1,5 mm. 
Así, para que una figura pueda reducirse 35%, la altura de las minúsculas antes de la 
reducción debe ser como mínimo 2,3 mm (8). Conviene usar tipos sanserif [sin remate], 
que son los que resisten mejor el proceso de reducción. 

Sbtografías 

Las fotografías deben ser de suficiente calidad para que la imagen 
sobreviva el inevitable deterioro ligado a la reducción y reproducción. Un fotógrafo ex- 
perto puede ser un gasto excesivo para los autores, pero un fotógrafo malo es una 
inutilidad. 

Las leyendas para microfotografías deben especificar los aumen- 
tos y la tinción utilizada, si procede. 161 



Todas las fotografías deben identificarse al reverso (una etiqueta 
adhesiva mecanografiada y pegada es lo mejor) y llevar instrucciones respecto a su 
orientación. Los autores deben asegurarse de que las indicaciones marcadas sobre la 
foto (por ejemplo, flechas) destacan claramente sobre el fondo. 

Los cuadros y las figuras en los manuscritos científicos son como 
el decorado en el teatro. Bien diseñados y realizados realzan la obra y agilizan el argu- 
mento; de lo contrario, confunden y distraen a los espectadores, aburren y persuaden 
a más de uno de que salir antes del final de la obra es la mejor forma de desquitarse. 
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